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EL CABALLERO DE: INDUSTRIA.

80 fácil de explicar: no cabia duda que á Casey le
abla robado alguno su reloj dentro del salon;

Pero varias personas salieron de él antes de que
0echase de menos, y hasta en el momento de
Plonunciar su acusación, siendo por lo tanto de
blesumir que alguna de ellas se llevó la prenda.
. Esto es lo que opinaron los más, suponiendo
Simismo que alguno recibió el reloj antes de
sentarse.

Casey quedó algo mohino, y las miradas de los
Presentes no fueron muy favorables para él, so-
te todo las de los criollos y franceses. Los mari-

Néros, no obstante, le dirigian miradas afectuosas,
Pues conocian suficientemente Nueva Orleans
Para comprender que el iadron estaba probable-
Mente en la sala.

asey proseguia no obstante en su empeño,
Mans sin manifestar su opinion públicamente;
no Me la confiaba á mi, al piloto y á los mari-
¿YOS, y nosotros le aconsejábamos que se dis-“ulpase.
. Nuestra conversacion fué interrumpida por el
Jóven francés, que se habia acercado para hablar-
ps observé en su mirada cierta resolucion que
aba á entender que el incidente no iba á termi-

Dar asi,
Uuando estuvo frente á Casey, miróle de arriba

Abajo y le dijo:
Caballero, ¿no os disculpardis?

duchas voces contestaron : si, sí, como para L11=
¡Cir al jóven irlandés á la afirmativa; pero mi

Migo contestó resueltamente:
—i¡Jamás! me mantengo en lo dicho; repito

We me habeis robado el reloj.
y Mentis! gritó el francés ciego de enojo.

. * precipitándose sobre mi amigo, dieron prin-
"Dio á una lucha á brazo partido, que para alga-
98 debió ser el más agradable espectáculo.
Afortunadamente, vinguno tenia más armas
€ las naturales, y despues de algunos puñeta-

98, en los que Casey tuvo seguramente la ven-
le pareció desahogarse algun tanto el ardor decombatientes.

» Usfin los separaron; y entonces comenzó la
AS formal ceremonia del cambio de tarjetas.
sey dió sus señas del hotel de San Cárlos,

Ade nos proponiamos alojarnos, segun la reco-
Sdacion que llevábamos.

dl amigo recibió en cambiolatarjetadel fran-
dilo una vez apurado su último vaso con el

YO y sus compañeros, salimos del salon.
Wo Cspues de atravesar algunas estrechas calles y

Poco antes de media noche, penetrábamos en
Inuagnifico establecimiento conocido con el nom-

* de Hotel de San Cárlos.

SAPÍTULO IV.

EL CAMBIO DE TARJETAS.

Mor. Jacobo Despard,
On SALLE. DEL. DEIENN:

tral era la tarjeta en que se fijó mi vista al en-
Y en la habitacion de Casey á la primera hor:

A mañana.
Staba sobre la mesa de noche, y era una triste

de A¿Ucion del cronómetro de cien duros, que
“DIA hallarse allí.
sn Lamigo viajaba aún por la region de los sue-
Met y sentí despertarleparahacerlepresentela
ve realidad que debia traerle á la mo&gt;moria
E pedazo de cartulina, que además de ser el

1010 de un acto grave, recordaria á Casey una
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pérdida que no dejaba de tener importancia para
él, pues no era ningun Creso.

Cuando se despertó y se dió cuenta de lo ocur-
rido en la noche anterior, manifestó más cólera
por la pérdida que temor por su futuro duelo, del
cual se rió, pisoteando la tarjeta.

—Esperad, dijo recogiéndola y guardándola en
su cartera; tal vez sea este el verdadero nombre
del individuo, y estas sus señas, en cuyo caso po-
dríamos volver á encontrarle; y el diablo me lleve
si no recobro el reloj ó saco el valor de su pellejo.
Es una prenda de familia, y no quiero perderla de
ningun modo. ¡Quiero el reloj á toda costa!

Asi decia Casey mientras acababa de vestirse
con tanta serenidad como si se preparase para ir
á un baile.

Habíamos resuelto que el duelo fuese á pistola,
pues como Casey esperaba ser el desafiado, que-
dábale la eleccion de armas. De otro modo, mi
amigose habria visto en apuro, pues segun me
dijo, no habia aprendido nunca á manejar el ace-
ro; y es cosa notoria que los criollos de Nueva
Orleans son diestros en este ejercicio.

Así nos lo indicaron algunos extranjeros la no-
che anterior, despues del cambio de tarjetas,
anunciándonos que el contrario de Casey era un
notable espadachin.

Como nosotros debíamos recibir la provocacion
era preciso esperar en el hotel hasta que llegasen
los padrinos de la parte contraria. Yo pensaba
que no tardarian mucho, y diórden para que se
apresurase el almuerzo.

—¡Bah! no hay que darse prisa, exclamó Ca-
sey; estad seguro que podremos almorzar muy
despacio sin ser interrumpidos.

—No lo creais, contesté yo; apuesto á que el
amigo de M. Despard estará aquí dentro de diez-
minutos.

—¡Ca! ni tampoco en diez horas. Comeremos
sin ver ni á M. Despard ni á su amigo.

—¿Por qué lo creeis así?
-—-¡Bah! ¿os parece que un ladron es capaz de

provocar á un caballero? ¡Ira de Dios! Os repito
que es un ladron; que tiene mi reloj, y que piensa
salir del apuro con esta farsa. Hasta apostaria do-
ble contra sencillo qué no volvemos á echarle la
vista encima.

Al principio me sentí inclinado á refutar el aser-
to de mi amigo; pero como el tiempo pasaba, co-
mencé á creer que no le faltaba razon. En efecto,
almorzamos tranquilamente; y segun lo habia
predicho Casey, nadie nos interrumpió. ;

Dieron las diez sin que apareciese ningun criado
de Mr. Jacobo Despard.

—Tal vez estará buscando un amigo, dije yo;
debemos darle tiempo.

Dieron las once.
— ¡Vaya! bebamos un vaso de Jerez, dijo Ca-

sey: aún nos sobrará tiempo para apurarle.
Un momento despues nos traian una magnific:

botella; y aúnse pasó otra media hora sin no-
vedad. PR

El reloj marcaba ya la hora del medio dia.
No se presentaba Despard, ni tampoco algun

padrino. o
—Ya os lo dije, exclamó Casey, más bien con-

tristado que alegre.
Y sacando la tarjeta de su cattera añadió:
—Esto será alguna añagaza; apostaria á que el

nombre es falso, lo mismo que el individuo y las
señas tambien. ¡Vive el cielo! jamás volveré á ver
el reloj; no, no; le he perdido para siempre.

—Debemos permanecer en casa hasta la hora
de comer, dije yo; tal vez vengan más tarde.

—Ni tarde ni temprano veremos á Mr. Despard,
como no vayamos en busca suya. Y ¡vive Dios!
añadió mi amigo descargando un fuerte puñetazo
en la mesa, á mí no me apunta nineun hombre
una pistola á la cabeza sin darme una satisfac-


